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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de 
la División Sudasiática del Pacífico, 
que lleva  a cabo la obra de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día en catorce 
países: Bangladésh, Brunéi, Camboya, 
Indonesia, Laos, Malasia, Birmania, Fili-
pinas, Singapur,  Sri Lanka, Tailandia, 
Timor Oriental, Vietnam y Pakistán. 

En esta región viven más de mil millones 
de personas, entre las que se encuentran 
1.700.000 adventistas. Esto representa 
una proporción de un adventista por cada 
636 habitantes.

Los proyectos del decimotercer sábado 
de este trimestre se llevarán a cabo en 
cuatro países: Pakistán, Laos, Vietnam y 
Timor Oriental. Lea el cuadro "Oportuni-
dades" para tener más información al 
respecto.

• �Si desea una clase de Escuela Sabática 
más dinámica este trimestre, use fotos 
de lugares turísticos de los países 
destacados; también puede utilizar 
un banco de fotos gratuito como pixa-
bay.com y unsplash.com.

• �Además, puede descargar un PDF con 
datos y actividades de la División Su-
dasiática del Pacífico en bit.ly/ssd-
2022  [en inglés]. También puede 
utilizar los videos de Mission Spotlight 
disponibles en bit.ly/missionspotlight 
[en inglés]. 
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Este trimestre hablaremos de 
la División Sudasiática del Pacífico, 
que lleva  a cabo la obra de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día en catorce 
países: Bangladésh, Brunéi, Camboya, 
Indonesia, Laos, Malasia, Birmania, Fili-
pinas, Singapur,  Sri Lanka, Tailandia, 
Timor Oriental, Vietnam y Pakistán. 

En esta región viven más de mil millones 
de personas, entre las que se encuentran 
1.700.000 adventistas. Esto representa 
una proporción de un adventista por cada 
636 habitantes.

Los proyectos del decimotercer sábado 
de este trimestre se llevarán a cabo en 
cuatro países: Pakistán, Laos, Vietnam y 
Timor Oriental. Lea el cuadro "Oportuni-
dades" para tener más información al 
respecto.

• �Si desea una clase de Escuela Sabática 
más dinámica este trimestre, use fotos 
de lugares turísticos de los países 
destacados; también puede utilizar 
un banco de fotos gratuito como pixa-
bay.com y unsplash.com.

• �Además, puede descargar un PDF con 
datos y actividades de la División Su-
dasiática del Pacífico en bit.ly/ssd-
2022  [en inglés]. También puede 
utilizar los videos de Mission Spotlight 
disponibles en bit.ly/missionspotlight 
[en inglés]. 

• �En el banco de imágenes misioneras 
bit.ly/bank-coloring-page puede des-
cargar una imagen para imprimir, que 
los niños pueden colorear.

Si necesita alguna ayuda, puede con-
tactarme a través de mi correo electrónico: 
mcchesneya@gc.adventist.org.

¡Gracias por incentivar a los miembros 
de su iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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OPORTUNIDADES 
La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre contribuirá a que la División Sudasiática 
del Pacífico pueda construir:
• �Un centro de salud al norte de Pakistán.
• �Una escuela primaria en Luang Namtha, Laos. 
• �Un centro educativo infantil en Long Thanh, 

Vietnam.
• �Un dormitorio estudiantil en la Escuela Internacio-

nal Adventista de Timor Oriental, en Dili.
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Laos, 1º de enero	 Thip

Calva y asustada

Thip, una niña que vivía en Laos 
[señale Laos  en un mapa], era muy 
hermosa y tenía una larga cabellera 

negra. Ella no conocía a Jesús, y tampoco 
le interesaba la religión. En la escuela, sin 
embargo, se hizo amiga de una niña que 
siempre hablaba de Jesús. La niña era 
adventista del séptimo día.

–Jesús creó todas las cosas, incluyéndote  
a ti –le decía su amiguita–. Jesús vive en 
el cielo.

Pero Thip no entendía lo que le decía 
su amiga.  Ella adoraba a un dios de piedra 
en un templo, y no estaba  interesada en 
saber de Jesús.

THIP SE ENFERMA
Un día, Thip se enfermó con una dolen-

cia extraña. Se sentía bien durante el día, 
pero cuando el sol se ponía y el cielo se 
oscurecía, ella comenzaba a lastimarse a 
sí misma. Se golpeaba con las manos du-
rante toda la noche, y no paraba hasta que 
el sol salía en la mañana. Solo entonces 
comenzaba a actuar con normalidad.

Su papá y su mamá estaban muy preo-
cupados por ella. Thip no dormía en las 
noches y tenía cortes y moretones por todo 
el cuerpo. La llevaron a un curandero, pero 
no pudo hacer nada por ella. Después la 
llevaron a una adivina, que tampoco pudo 
ayudarla. Thip visitó muchos brujos y 
adivinos, pero ninguno de ellos podía 
curarla. Su papá y su mamá gastaron mu-
cho dinero, vendieron un automóvil y 
otros objetos de valor, sin embargo, Thip 
cada vez se ponía peor. Todas las noches, 
inmediatamente que el sol bajaba y ano-
checía, ella se golpeaba sin cesar; nueva-
mente al salir el sol, todo volvía a la 
normalidad. 
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Sus ofrendas en acción
Hace tres años, parte de la  ofrenda del 

decimotercer sábado  ayudó a ampliar la 
Escuela Misionera Internacional Adven-
tista, de tal manera que pudiera impartir 
clases de secundaria y contar con más 
salones  y otras edificaciones en su nueva  
sede en Korat, Tailandia. Puede leer his-
torias sobre esta escuela en las páginas 13 
a la 18.
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no pudo hacer nada por ella. Después la 
llevaron a una adivina, que tampoco pudo 
ayudarla. Thip visitó muchos brujos y 
adivinos, pero ninguno de ellos podía 
curarla. Su papá y su mamá gastaron mu-
cho dinero, vendieron un automóvil y 
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cada vez se ponía peor. Todas las noches, 
inmediatamente que el sol bajaba y ano-
checía, ella se golpeaba sin cesar; nueva-
mente al salir el sol, todo volvía a la 
normalidad. 

El papá y la mamá pensaron entonces 
que su única esperanza era la imagen de 
piedra del templo. Así que le rasuraron el 
cabello a Thip y la dejaron en el templo. 
Thip ahora estaba calva y asustada. Se 
esforzó en memorizar las enseñanzas de 
la imagen de piedra, con la esperanza de 
que el dios de piedra la salvara; sin em-
bargo, nada cambió.

LA NIÑA QUE HABLABA DE JESÚS
Un día, Thip recordó a la amiga que le 

había hablado de Jesús, así que le envió 
un mensaje de texto sobre la triste situa-
ción que estaba viviendo. La amiga escribió 
una oración y se la envió. Thip nunca había 
orado a Jesús, pero cuando leyó la oración 
que le había enviado su amiga, se atrevió 
a orar por primera vez. Ya se estaba ha-
ciendo de noche. El sol estaba bajando y 
el cielo se estaba oscureciendo.

"Ayúdame, Jesús", suplicó Thip. "Por 
favor, ven a mi vida y sálvame".

Esa noche, cuando el sol se puso y el 
cielo se oscureció, Thip no se hizo daño. 
Por primera vez en meses pudo dormir. 
Cuando el sol salió por la mañana, ella se 
despertó sintiéndose como una nueva 
persona. Nunca más tuvo problemas cau-
sados por espíritus malignos.

Su padre y su madre se sorprendieron 
por la curación de Thip, y le preguntaron 
qué había sucedido. Ella les habló de Jesús. 
Su papá y su mamá llamaron a un pastor 
adventista y le pidieron que le enseñara 
a Thip más sobre Jesús. Thip estaba feliz. 
Ahora ella quería saber más sobre 
Jesús.

No hace mucho, Thip entregó su cora-
zón a Jesús y se bautizó. Ella sabe que Jesús 
la hizo hermosa por dentro y por fuera. 
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Laos, 8 de enero	 El camino a Cristo

Un libro va al hospital

El libro El camino a Cristo fue 
al hospital. No, el libro no estaba 
enfermo. La razón por la que El ca-

mino a Cristo fue al hospital fue para salvar 
a la gente.

Todas las personas que van al hospital 
van porque están enfermas y quieren 
ponerse bien. Las personas hospitalizadas 
tienen dolores de cabeza, dolores de es-
tómago o de otras partes de su cuerpo. A 
veces tienen un brazo o una pierna rotos, 
problemas de corazón, en los pulmones, 
el hígado o los riñones.... Todos los en-
fermos, sea cual fuere la razón por la que 
están en el hospital, están preocupados 
y sienten dolor, por eso quieren 
mejorar.

El camino a Cristo no puede curar un 
dolor de cabeza, un brazo roto ni un hígado 
enfermo; no se puede tragar como si fuera 
una pastilla ni envolver alrededor del 
brazo como un vendaje; pero su contenido 
es una buena medicina porque da espe-
ranza a quien la ha perdido. El camino a 
Cristo nos explica cómo hacernos amigos 
de Jesús y nos invita a saber más de él a 
través de la lectura de la Biblia.

Noé llevó El camino a Cristo a un hospital 
de Laos en el que nadie era cristiano; nadie 
había oído hablar de Dios. Pero los pa-
cientes del hospital recibieron a Noé con 
mucho entusiasmo. Estaban felices de que 
alguien quisiera hablar y orar por ellos. 
Estaban felices de recibir un libro de re-
galo. El más feliz de todos fue Somphone, 
un niño de ocho años. 

SOMPHONE Y NOÉ
Somphone estaba sufriendo mucho 

cuando Noé entró a su habitación de hos-
pital. Su brazo izquierdo y parte del pecho 

Jesús le dio un nuevo corazón y ella quiere 
vivir con él para siempre.

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Laos, donde más niños pueden 
aprender de Jesús, el Creador de todas las cosas. 
Gracias por hacer preparativos para dar una 
generosa ofrenda de decimotercer sábado.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��La región de Laos está ubicada en el territorio de 

la División Sudasiática del Pacífico. Solo cuenta con 
1.908 miembros, que adoran en dos iglesias y tres 
grupos. La población del país es de 7.242.000 
habitantes, lo que representa 3.796 personas por 
cada adventista.

• �El territorio de Laos forma parte de la Unión de Asia 
Sudoriental. La primera estación misionera adventista 
fue inaugurada por Richard C. Hall y su familia en 1957 
en Nam Tha, una de las provincias del noroeste. Poco 
tiempo después, Nai Mun Lansri y Abel Pangan y su 
esposa se unieron a ellos y, para 1961, se había orga-
nizado una iglesia con 44 miembros, en su mayoría 
de la tribu Maeo. Desafortunadamente, en 1962 todo 
el personal de la misión fue evacuado de Laos debido 
a la guerra. Poco después de que los misioneros se 
fueran, las fuerzas militares invadieron Nam Tha y los 
edificios de la misión fueron destruidos.

• �La obra se reinició en 1968 cuando Angel G. Biton, 
un misionero filipino, y su familia fueron llamados a 
Laos. En 1975, sin embargo, por cuestiones políticas, 
todo contacto adventista con Laos finalizó hasta 
1984, cuando se reabrió la frontera con Tailandia. 
Dos iglesias continuaban adorando, a pesar de 
haber estado aisladas durante casi diez años.

• �El nombre oficial del país es República Democrática 
Popular Lao. La capital es Vientián. Laos tiene un 
territorio de 236.800 kilómetros cuadrados.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº  1: "Revivir el con-

cepto de misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pastores, sino 
también a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº  5: "Discipular a per-
sonas y a familias para que lleven vidas llenas del Espíritu".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender la 
libertad, la salud integral y la esperanza a través de Jesús, 
y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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de Laos en el que nadie era cristiano; nadie 
había oído hablar de Dios. Pero los pa-
cientes del hospital recibieron a Noé con 
mucho entusiasmo. Estaban felices de que 
alguien quisiera hablar y orar por ellos. 
Estaban felices de recibir un libro de re-
galo. El más feliz de todos fue Somphone, 
un niño de ocho años. 

SOMPHONE Y NOÉ
Somphone estaba sufriendo mucho 

cuando Noé entró a su habitación de hos-
pital. Su brazo izquierdo y parte del pecho 

los tenía cubiertos de quemaduras. En un 
momento en que su mamá y su papá se 
sentaron preocupados junto a la cama, el 
niño se quejó de dolor en voz baja.

Con una mirada compasiva, Noé le 
preguntó: 

–¿Puedo orar por ti? Me gustaría pedirle 
al maravilloso y amoroso Dios del cielo 
que te quite el dolor y te sane.

–Nunca he oído hablar de Dios. Nadie 
ha orado por mí nunca. Pero me encan-
taría escuchar hablar de un Dios maravi-
lloso y amoroso en el cielo que puede 
quitarme el dolor y sanarme –dijo Som-
phone–. Sí, por favor, ora a Dios.

Noé oró por Somphone. Le pidió a Dios 
que le quitara el dolor y le curara las que-
maduras. Oró también por los padres de 
Somphone y para que todos pudieran 
pronto regresar a casa.

Al día siguiente, Noé regresó al hospital 
y Somphone lo recibió con una sonrisa 
radiante.

"¡Dios me quitó el dolor!", anunció con 
orgullo, para que todos en la habitación 
pudieran oírlo. "Y mis quemaduras cica-
trizaron durante la noche".

La mamá y el papá de Somphone son-
rieron. Su hijo ya no tenía dolor y sus 
quemaduras se estaban curando muy bien. 
¡Era un verdadero milagro! Dios había 
respondido la oración de Noé.

EL CAMINO A CRISTO
Noé les dio a los padres del niño un 

ejemplar de El camino a Cristo. 
–Aquí pueden leer cómo hacerse amigos 

del Dios que escucha y contesta las ora-
ciones –les dijo.

Luego oró de nuevo por Somphone: 
"Gracias, maravilloso y amoroso Dios del 

Jesús le dio un nuevo corazón y ella quiere 
vivir con él para siempre.

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Laos, donde más niños pueden 
aprender de Jesús, el Creador de todas las cosas. 
Gracias por hacer preparativos para dar una 
generosa ofrenda de decimotercer sábado.
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Laos, 15 de enero	 Amy

¡Auxilio! ¡Fuego!

Un extraño ruido despertó a 
la pequeña Amy a altas horas de 
la noche. Cuando levantó la cabeza, 

percibió un fuerte olor. En otro dormitorio 
de la casa, el ruido despertó a su papá y a 
su mamá, quienes también sintieron el 
olor. El hermano mayor de Amy también 
se despertó y sintió el olor. Pero ninguno 
quiso salir de su habitación para ver lo 
que estaba sucediendo. En Laos era común 
que ladrones entraran en las casas para 
robar, así que, todos tenían temor de ser 
atacados por un desconocido.

Finalmente, la curiosidad venció a Amy 
y decidió salir a echar un vistazo. Cuando 
se asomó por la puerta, vio que el televisor 
de la sala estaba envuelto en una bola de 
fuego. El televisor estaba sobre un gabinete 
y arriba del gabinete había un gran jarrón 
con flores.

EL JARRÓN DE FLORES
El fuego cada vez era más grande y más 

caliente. Las llamas llegaban hasta el techo 
y comenzaron a extenderse rápidamente 
hacia la cocina y el garaje.

–¡Fuego! –gritó Amy–. ¡Auxilio! 
¡Auxilio!

Pero el calor provocado por las llamas 
era tal, que nadie se atrevió a ir a la sala. 
Su padre, su madre y su hermano corrieron 
rápidamente a una ventana de la parte 
posterior de la casa y saltaron a la calle, 
pero Amy no corrió, sino que se arrodilló 
a orar:

–Dios mío, por favor, sálvanos.
En ese momento, el jarrón de flores cayó 

sobre el gabinete de madera y sobre el 
fuego. Repentinamente, las llamas dejaron 
de extenderse hacia la cocina y el garaje. 
El fuego se extinguió de inmediato.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El idioma oficial de Laos es el laosiano o lao, y la 

moneda es el kip.
• �En 1353, un príncipe de Laos llamado Fa Ngum 

se proclamó rey de un nuevo país al que llamó 
Lan Xang, que significa "El reino de un millón de 
elefantes".

• �Laos es el único país del Sudeste Asiático 
sin salida al mar.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 3: "Hacer 
prioridad el desarrollo de recursos para la misión a 
religiones y sistemas de creencias no cristianas". 

El establecimiento de la escuela primaria ayudará 
a cumplir el objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: 
"Fortalecer las instituciones adventistas del séptimo 
día al defender la libertad, la salud integral y la 
esperanza a través de Jesús, y restaurar a las personas 
a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

cielo, por quitarle el dolor a Somphone y 
sanarlo. Amén".

Cuando terminó de orar, todos los que 
estaban en aquella habitación de hospital 
querían que Noé orara por ellos. Sabían 
cómo Somphone había sufrido y cómo 
Dios le había quitado el dolor.

Noé oró con cada una de las personas 
presentes, y todos tomaron con entusias-
mo un ejemplar de El camino a Cristo para 
leerlo. Querían hacerse amigos del ma-
ravilloso y amoroso Dios del cielo que 
había ayudado a Somphone. Querían ser 
salvados por Dios.

Hasta hace apenas unos años, aún no 
estaba traducida la Biblia completa al 
idioma laosiano, mucho menos libros 
cristianos como El camino a Cristo. Ahora 
la Biblia y varios libros de Elena de White 
están disponibles en ese idioma y se dis-
tribuyen por todo el país.

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Laos, donde más niños pueden 
aprender sobre Jesús, el Creador de todas las 
cosas. Gracias por hacer preparativos para 
dar una generosa ofrenda de decimotercer 
sábado.
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Laos, 15 de enero	 Amy

¡Auxilio! ¡Fuego!

Un extraño ruido despertó a 
la pequeña Amy a altas horas de 
la noche. Cuando levantó la cabeza, 

percibió un fuerte olor. En otro dormitorio 
de la casa, el ruido despertó a su papá y a 
su mamá, quienes también sintieron el 
olor. El hermano mayor de Amy también 
se despertó y sintió el olor. Pero ninguno 
quiso salir de su habitación para ver lo 
que estaba sucediendo. En Laos era común 
que ladrones entraran en las casas para 
robar, así que, todos tenían temor de ser 
atacados por un desconocido.

Finalmente, la curiosidad venció a Amy 
y decidió salir a echar un vistazo. Cuando 
se asomó por la puerta, vio que el televisor 
de la sala estaba envuelto en una bola de 
fuego. El televisor estaba sobre un gabinete 
y arriba del gabinete había un gran jarrón 
con flores.

EL JARRÓN DE FLORES
El fuego cada vez era más grande y más 

caliente. Las llamas llegaban hasta el techo 
y comenzaron a extenderse rápidamente 
hacia la cocina y el garaje.

–¡Fuego! –gritó Amy–. ¡Auxilio! 
¡Auxilio!

Pero el calor provocado por las llamas 
era tal, que nadie se atrevió a ir a la sala. 
Su padre, su madre y su hermano corrieron 
rápidamente a una ventana de la parte 
posterior de la casa y saltaron a la calle, 
pero Amy no corrió, sino que se arrodilló 
a orar:

–Dios mío, por favor, sálvanos.
En ese momento, el jarrón de flores cayó 

sobre el gabinete de madera y sobre el 
fuego. Repentinamente, las llamas dejaron 
de extenderse hacia la cocina y el garaje. 
El fuego se extinguió de inmediato.

Varios vecinos se habían percatado del 
incendio y estaban tratando de ayudar. 
Llegaron corriendo a la casa y, para lograr 
entrar, intentaron romper algunas de las 
ventanas, que estaban cerradas. Pero por 
más duramente que las golpearan, no se 
rompían. Cuando vieron que el fuego se 
había apagado, dejaron de golpearlas. 
Afortunadamente, ninguna de las venta-
nas llegó a romperse, porque habría cos-
tado mucho dinero reemplazarlas.

¿Por qué se apagó el fuego? ¿Por qué no 
se logró romper ninguna de las ventanas 
de la casa? Aquellas no fueron las únicas 
cosas extrañas que sucedieron ese día.

EL PAPÁ DE AMY
La madre de Amy, así como ella y sus 

hermanos, eran cristianos y amaban al Dios 
del cielo, pero su padre no conocía a Dios. 
Él permitía que la mamá y los niños fueran 
a la iglesia cada sábado, pero no estaba in-
teresado en ir con ellos. Al igual que muchas 
personas en Laos, tenía en un rincón de su 
casa imágenes de madera de sus bisabuelos 
y tatarabuelos muertos, y les rendía culto. 
Curiosamente, lo único que el fuego des-
truyó en la casa fueron las imágenes de 
madera de los bisabuelos y tatarabuelos.

Tras el incendio, la familia de Amy pintó 
la sala de la casa y dedicaron su hogar a 
Dios. Entendieron mejor que nunca que 
su hogar y todo lo que poseían realmente 
pertenecían a Dios. Alegremente el padre 
participó con la madre y los niños en la 
oración de dedicación de la casa. Se dio 
cuenta de que el Dios que había respon-
dido la oración de Amy era más poderoso 
que sus imágenes de madera.

Gracias por sus ofrendas misioneras de 
la Escuela Sabática, que ayudarán a difundir 

Hasta hace apenas unos años, aún no 
estaba traducida la Biblia completa al 
idioma laosiano, mucho menos libros 
cristianos como El camino a Cristo. Ahora 
la Biblia y varios libros de Elena de White 
están disponibles en ese idioma y se dis-
tribuyen por todo el país.

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Laos, donde más niños pueden 
aprender sobre Jesús, el Creador de todas las 
cosas. Gracias por hacer preparativos para 
dar una generosa ofrenda de decimotercer 
sábado.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��Casi el 75 % de Laos está cubierto de montañas y 

colinas boscosas demasiado empinadas para vivir 
en ellas. Viajar por tierra en Laos no es fácil. Solo el 
10 % del país se encuentra por debajo de los 200 
metros de elevación. El pico más alto,  Phu Bia, 
tiene 2.817 metros de altura.  Las tierras bajas son 
las más fértiles,  ya que las crecidas del río Mekong 
proporcionan al suelo nutrientes para  cultivar 
arroz y otros cultivos.

• �La mayoría de la población de Laos vive  a lo largo 
del río Mekong, que se extiende más de 4.180 
kilómetros desde China, a través de Laos, y hacia el 
océano al sur de Vietnam. El Mekong es importan-
te como ruta de carga y de pasajeros, para generar 
electricidad, irrigación de cultivos y fuente de 
pescado, fundamental en la cocina de Laos.

• �Los laosianos, así como otros pueblos del Sudeste 
Asiático, practican un deporte llamado sepak 
takraw, que es como una combinación entre 
voleibol y fútbol. Los jugadores deben pasar una 
pequeña bola de ratán sobre una red alta sin usar 
las manos. La lucha de escarabajos rinoceronte 
también es popular. La gente apuesta por el 
escarabajo que permanecerá "en pie" durante más 
tiempo.

Laos, 22 de enero	 Singkham

La oración por los padres

¿Te imaginas que tu papá o tu 
mamá no conocieran a Jesús? 
¿Qué harías?

El papá y la mamá de Singkham no co-
nocían a Jesús. Como muchas personas en 
Laos, no eran cristianos y nunca habían ido 
a la iglesia. Sin embargo, Singkham amaba 
a Jesús y quería que sus padres también lo 
conocieran. ¿Pero cómo podía lograrlo?

Singkham comenzó a orar. También 
pidió a los miembros de su iglesia que 
oraran. Todos oraron por el papá y la 
mamá de Singkham.

"Por favor, ayuda a mi papá y a mi mamá 
a conocerte", oró Singkham todos los días 
durante todo un año.

EL PAPÁ DE SINGKHAM SE ENFERMA
Un día, el padre de Singkham se enfer-

mó; tenía un horrible dolor de vientre. En 
el hospital, el médico dijo que tenía un 
cálculo renal. Un cálculo renal es una 
pequeña piedra que se forma en el riñón, 
que está ubicado en la parte posterior del 
abdomen. Es muy doloroso.

El médico dijo que el padre de Singkham 
necesitaba una cirujía, pero no quería 
operarse porque le daba miedo. ¿Y si la 
operación no sale bien?, pensaba.

Pero Singkham no estaba preocupado. 
Él conocía a Jesús y sabía que los ayudaría. 
Singkham le habló a su papá de Jesús y 
oró por él. El padre de Singkham se dio 
cuenta  de que Jesús era su única esperan-
za, así que, tanto él como la madre comen-
zaron a leer  la Biblia.

La operación fue un éxito. Pudieron 
extraer la piedra del riñón y el dolor cesó.

El padre de Singkham estaba feliz de 
que Jesús le hubiera salvado la vida, y su 
madre también estaba muy contenta. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

el evangelio a la gente de Laos. Las ofrendas 
misioneras de este trimestre ayudarán a 
abrir una escuela primaria en Laos.
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Laos, 22 de enero	 Singkham

La oración por los padres

¿Te imaginas que tu papá o tu 
mamá no conocieran a Jesús? 
¿Qué harías?

El papá y la mamá de Singkham no co-
nocían a Jesús. Como muchas personas en 
Laos, no eran cristianos y nunca habían ido 
a la iglesia. Sin embargo, Singkham amaba 
a Jesús y quería que sus padres también lo 
conocieran. ¿Pero cómo podía lograrlo?

Singkham comenzó a orar. También 
pidió a los miembros de su iglesia que 
oraran. Todos oraron por el papá y la 
mamá de Singkham.

"Por favor, ayuda a mi papá y a mi mamá 
a conocerte", oró Singkham todos los días 
durante todo un año.

EL PAPÁ DE SINGKHAM SE ENFERMA
Un día, el padre de Singkham se enfer-

mó; tenía un horrible dolor de vientre. En 
el hospital, el médico dijo que tenía un 
cálculo renal. Un cálculo renal es una 
pequeña piedra que se forma en el riñón, 
que está ubicado en la parte posterior del 
abdomen. Es muy doloroso.

El médico dijo que el padre de Singkham 
necesitaba una cirujía, pero no quería 
operarse porque le daba miedo. ¿Y si la 
operación no sale bien?, pensaba.

Pero Singkham no estaba preocupado. 
Él conocía a Jesús y sabía que los ayudaría. 
Singkham le habló a su papá de Jesús y 
oró por él. El padre de Singkham se dio 
cuenta  de que Jesús era su única esperan-
za, así que, tanto él como la madre comen-
zaron a leer  la Biblia.

La operación fue un éxito. Pudieron 
extraer la piedra del riñón y el dolor cesó.

El padre de Singkham estaba feliz de 
que Jesús le hubiera salvado la vida, y su 
madre también estaba muy contenta. 

Decidieron leer la Biblia todos los días, 
porque querían saber más de Jesús.

¡Singkham estaba tan contento! Jesús 
había respondido sus oraciones y sus padres 
estaban empezando a conocer a Jesús.

UN NUEVO CONTRATIEMPO
Justo cuando el padre y la madre de 

Singkham estaban conociendo mejor a 
Jesús, el padre se enfermó de nuevo. Le 
dolía mucho el vientre. El médico buscó 
otro cálculo renal, pero no pudo encontrar 
ninguno. Durante un día y medio el mé-
dico lo examinó, sin embargo, no pudo 
identificar la causa del dolor.

Singkham no sabía qué hacer. No podía 
entender por qué su padre estaba enfermo 
de nuevo. Oró para que Jesús lo sanara. 
Finalmente, el médico dijo que quería 
realizar una operación.

–No logramos encontrar la causa del 
dolor –le dijo al padre–, así que, quiero 
abrir para ver qué lo está causando.

El médico salió de la sala de operaciones 
en apenas treinta minutos.

–Lo siento –dijo–, no podemos ayudar 
a tu padre.

Según el médico, el padre de Singkham 
estaba muy enfermo y no se podía hacer 
nada por él. 

Singkham siguió orando.
Pasaron dos semanas y el dolor de su 

papá desapareció repentinamente. ¡Ya no 
le dolía el vientre! El médico, sorprendido, 
envió al padre a casa. Pasó un mes. Pasó 
un año. El padre se fortaleció y lucía sa-
ludable. Su vientre se curó.

El médico le pidió que regresara al hos-
pital para examinarlo, y no pudo creer lo 
que vio cuando entró: estaba en perfecto 
estado de salud.

el evangelio a la gente de Laos. Las ofrendas 
misioneras de este trimestre ayudarán a 
abrir una escuela primaria en Laos.
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Tailandia, 29 de enero	 Pradeepa Lakmali Fernando

El Padre de los huérfanos

Pradeepa, una niña que creía 
en Dios, tenía una pregunta muy 
importante: ¿Puede Dios realmente 

hacer milagros? Y tenía una buena razón 
para preguntarlo: no recordaba haber 
visto ningún milagro en su corta vida en 
Sri Lanka.

Pradeepa nació en un hogar cristiano, 
pero su padre murió cuando ella tenía nueve 
años. Debido a la ausencia de su padre, su 
madre tuvo que trabajar arduamente para 
criarla. Pradeepa observó lo difícil que era 
la vida de su mamá y se preguntó: ¿Puede 
Dios realmente hacer milagros?

UNA INVITACIÓN A UNA IGLESIA 
ADVENTISTA

Un día, la mamá de Pradeepa le dijo 
que visitarían una nueva iglesia. En lugar 
de ir a la iglesia donde siempre adoraban 
los domingos, irían a una iglesia adven-
tista del séptimo día, el sábado. Una amiga 
de la mamá las había invitado.

A Pradeepa le gustó la nueva iglesia. 
Le gustaba aprender sobre Dios en la Es-
cuela Sabática y escuchar historias de la 
Biblia. Oyó decir que Jesús convirtió los 
cinco panes y dos pescados de un niño 
en una gran comida, con la que alimentó 
a más de cinco mil personas. Se enteró 
de que Jesús resucitó a una niña de doce 
años. Entonces se preguntó: ¿Puede Dios 
realmente hacer milagros? Aunque no es-
taba segura de que Dios pudiera obrar 
milagros, sabía que lo amaba. Ella entregó 
su corazón a Jesús y fue bautizada. Su 
madre también fue bautizada.

LA ORACIÓN DE PRADEEPA
A medida que Pradeepa creció, decidió 

que quería convertirse en maestra. Pero 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Una de las serpientes más peligrosas del mundo, la 

cobra real, que puede alcanzar más de 4 metros de 
largo, vive en el Sudeste Asiático y es común en Laos. 
Es la serpiente venenosa más grande del mundo.

• �La bandera de Laos tiene tres franjas horizontales: 
las franjas rojas representan la sangre de los 
laosianos que lucharon por la libertad y la inde-
pendencia, el azul representa la prosperidad y el 
río Mekong, y el círculo blanco es un homenaje a la 
bandera de Japón, ya que los japoneses alentaron 
al movimiento de independencia de Laos en la 
Segunda Guerra Mundial.

• �En el Páramo de las Tinajas, un lugar declarado 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, se 
pueden encontrar más de 2.100 jarrones de piedra 
gigantes que tuvieron un propósito funerario 
durante la Edad de Hierro (500 a. C.–500 d. C.).

–¡¿Cómo pudo ocurrir esto?! –exclamó 
el médico.

El padre sabía cómo; la madre sabía 
cómo; Singkham sabía cómo: Dios había 
hecho un milagro.

Después de la curación milagrosa, el 
padre y la madre de Singkham entregaron 
sus corazones a Jesús. El resto de la familia 
vio lo que había sucedido y también en-
tregó sus corazones a Jesús.

Singkham ama a Jesús. Él oró para que 
su mamá y su papá conocieran a Jesús, y 
ahora toda su familia lo conoce. ¡Jesús 
realmente responde las oraciones!

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Lao, donde los niños y sus padres 
podrán aprender sobre el maravilloso y amo-
roso Dios  del cielo. Gracias por hacer prepa-
rativos para dar una generosa ofrenda de 
decimotercer sábado.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular  a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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Tailandia, 29 de enero	 Pradeepa Lakmali Fernando

El Padre de los huérfanos

Pradeepa, una niña que creía 
en Dios, tenía una pregunta muy 
importante: ¿Puede Dios realmente 

hacer milagros? Y tenía una buena razón 
para preguntarlo: no recordaba haber 
visto ningún milagro en su corta vida en 
Sri Lanka.

Pradeepa nació en un hogar cristiano, 
pero su padre murió cuando ella tenía nueve 
años. Debido a la ausencia de su padre, su 
madre tuvo que trabajar arduamente para 
criarla. Pradeepa observó lo difícil que era 
la vida de su mamá y se preguntó: ¿Puede 
Dios realmente hacer milagros?

UNA INVITACIÓN A UNA IGLESIA 
ADVENTISTA

Un día, la mamá de Pradeepa le dijo 
que visitarían una nueva iglesia. En lugar 
de ir a la iglesia donde siempre adoraban 
los domingos, irían a una iglesia adven-
tista del séptimo día, el sábado. Una amiga 
de la mamá las había invitado.

A Pradeepa le gustó la nueva iglesia. 
Le gustaba aprender sobre Dios en la Es-
cuela Sabática y escuchar historias de la 
Biblia. Oyó decir que Jesús convirtió los 
cinco panes y dos pescados de un niño 
en una gran comida, con la que alimentó 
a más de cinco mil personas. Se enteró 
de que Jesús resucitó a una niña de doce 
años. Entonces se preguntó: ¿Puede Dios 
realmente hacer milagros? Aunque no es-
taba segura de que Dios pudiera obrar 
milagros, sabía que lo amaba. Ella entregó 
su corazón a Jesús y fue bautizada. Su 
madre también fue bautizada.

LA ORACIÓN DE PRADEEPA
A medida que Pradeepa creció, decidió 

que quería convertirse en maestra. Pero 

tenía un problema: no tenía para pagar 
los gastos de la universidad. Aunque mamá 
trabajaba mucho, no ganaba suficiente 
dinero para ayudarla. Pradeepa deseaba 
tener un padre, entonces oró: "Amado Dios, 
si realmente eres mi Padre, y si realmente 
quieres que vaya a la universidad, por favor, 
trae a alguien que me ayude".

No pasó nada ese día. 
Tampoco pasó nada al día siguiente, a 

pesar de que Pradeepa oró de nuevo. 
No ocurrió nada durante un año. Pero 

Pradeepa siguió orando. Sin embargo, su 
oración cambió, ya que dejó de preguntar 
a Dios si realmente era su Padre, porque 
se dio cuenta de que Dios era su Padre.  
"Querido Padre celestial", decía en ora-
ción, "tú eres mi Padre. Si quieres que 
vaya a la universidad, busca a alguien que 
me ayude".

Un día, alguien llamó por teléfono.
–Hola –dijo la voz desconocida–. ¿Quie-

res ir a la universidad?
Pradeepa no sabía quién llamaba, pero 

sí sabía que quería estudiar. 
–Sí –dijo tímidamente–, pero mamá y 

yo no tenemos dinero. Solo Dios, que es 
mi Padre, puede ayudarme.

Dos días después, la persona volvió a 
llamar.

–Prepárate para ir a la universidad –le 
dijo–. Yo te ayudaré.

En ese momento, Pradeepa supo que 
Dios realmente puede hacer milagros.

Lágrimas corrieron por sus mejillas 
mientras agradecía a Dios: "Tal vez no 
tenga un padre en la tierra, pero tengo al 
Padre más maravilloso en el cielo", oró.

Hoy, Pradeepa es maestra en una es-
cuela misionera en Tailandia. Muchos 
niños de los que estudian en esa escuela 

–¡¿Cómo pudo ocurrir esto?! –exclamó 
el médico.

El padre sabía cómo; la madre sabía 
cómo; Singkham sabía cómo: Dios había 
hecho un milagro.

Después de la curación milagrosa, el 
padre y la madre de Singkham entregaron 
sus corazones a Jesús. El resto de la familia 
vio lo que había sucedido y también en-
tregó sus corazones a Jesús.

Singkham ama a Jesús. Él oró para que 
su mamá y su papá conocieran a Jesús, y 
ahora toda su familia lo conoce. ¡Jesús 
realmente responde las oraciones!

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Lao, donde los niños y sus padres 
podrán aprender sobre el maravilloso y amo-
roso Dios  del cielo. Gracias por hacer prepa-
rativos para dar una generosa ofrenda de 
decimotercer sábado.
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Tailandia, 5 de febrero	 KK

¡Confía en Dios!

Cuando KK tenía ocho años, se 
enteró de que su madre estaba en-
ferma de cáncer.

La niña no sabía qué hacer. Su mamá 
estaba sufriendo y ella deseaba ayudarla. 
Habló con su maestra Lynn, en la escuela 
adventista donde estudiaba en Tailandia. 
La maestra Lynn le dio un fuerte abrazo.

–Ora y confía en Dios –le dijo en voz 
baja.

APRENDIENDO A ORAR
KK provenía de una familia que no era 

cristiana y nunca había orado, así que, la 
maestra Lynn le enseñó a orar.

–Al orar, hablas con Dios de la misma 
manera en que hablarías con tu papá, con 
tu mamá o con un amigo –le dijo.

Entonces, la maestra le pidió a KK que 
repitiera una oración después de ella.

–Amado Dios –dijo.
–Amado Dios –repitió KK.
–Gracias por darme una madre mara-

villosa y amorosa –dijo la maestra.
–Gracias por darme una madre mara-

villosa y amorosa –repitió KK.
–Ahora mi mamá está enferma. Por 

favor, ayúdala –dijo la maestra.
–Ahora mi mamá está enferma. Por 

favor, ayúdala –repitió KK.
–Amén.
–Amén.
La maestra Lynn también le enseñó a 

KK cómo leer la Biblia.
KK oró con la maestra Lynn todos los 

días durante cuatro meses. Siempre que 
se sentía triste y quería orar, las dos se 
arrodillaban y oraban. A veces, toda la 
clase de KK oraba por su madre y por 
ella.

no provienen de hogares cristianos, y po-
siblemente también se pregunten si Dios 
realmente puede hacer milagros. A Pra-
deepa le encanta presentarles a su Padre 
celestial. "Él te ama", les dice. "Y, sí, ¡él 
realmente puede hacer milagros!"

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La Misión Tailandesa forma parte de la Unión del 

Sudeste Asiático. En Tailandia hay 54 iglesias, 75 
grupos y 15.137 miembros. El país tiene una población 
de 66.534.000 habitantes, lo que representa 4.395 
personas por cada adventista.

• �El primer adventista en visitar Tailandia fue R. A. Caldwe-
ll, quien colportó en Bangkok unas semanas a finales de 
1906 o principios de 1907. Más de diez años después, 
los colportores de la Escuela Misionera de Singapur, tra-
bajando en Bangkok con libros chinos, informaron haber 
descubierto un grupo de guardadores del sábado allí. 
Esto llevó a establecer una misión permanente en 1919. 
Ezra L. Longway, Forrest A. Pratt y Tan Thiam Tsua, que 
habían aceptado las enseñanzas de la Iglesia Adventista 
en China, se establecieron en Bangkok.

• �El primer converso tailandés fue un joven que fue 
bautizado por Pratt en 1925 y luego se convirtió en 
el subgerente de negocios del Sanatorio y Hospital 
de Bangkok.

• �El nombre oficial del país es Reino de Tailandia y 
está gobernado por una monarquía constitucional. 
El idioma oficial es el tailandés, aunque se hablan 
más de sesenta idiomas o dialectos. El inglés es una 
materia obligatoria en la escuelas.

• �El idioma tailandés tiene cinco tonos y se le conoce 
como un "lenguaje tonal", al igual que el chino y el 
vietnamita. El alfabeto tailandés tiene 44 símbolos 
para las consonantes y 16 para las vocales.

• La moneda de Tailandia es el baht.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar 
la adhesión, la conservación, la recuperación y la 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas", así como el Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender la 
libertad, la salud integral y la esperanza a través de Jesús, 
y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan
estratégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwill-
go2020.org/es/ [en español].

Hace tres años, su ofrenda del decimotercer 
sábado ayudó a la escuela donde enseña Pra-
deepa, la Escuela Misionera Internacional 
Adventista de Korat, Tailandia, a mudarse a 
una nueva sede, para que más niños pudieran 
aprender sobre el Dios que hace milagros.
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Tailandia, 5 de febrero	 KK

¡Confía en Dios!

Cuando KK tenía ocho años, se 
enteró de que su madre estaba en-
ferma de cáncer.

La niña no sabía qué hacer. Su mamá 
estaba sufriendo y ella deseaba ayudarla. 
Habló con su maestra Lynn, en la escuela 
adventista donde estudiaba en Tailandia. 
La maestra Lynn le dio un fuerte abrazo.

–Ora y confía en Dios –le dijo en voz 
baja.

APRENDIENDO A ORAR
KK provenía de una familia que no era 

cristiana y nunca había orado, así que, la 
maestra Lynn le enseñó a orar.

–Al orar, hablas con Dios de la misma 
manera en que hablarías con tu papá, con 
tu mamá o con un amigo –le dijo.

Entonces, la maestra le pidió a KK que 
repitiera una oración después de ella.

–Amado Dios –dijo.
–Amado Dios –repitió KK.
–Gracias por darme una madre mara-

villosa y amorosa –dijo la maestra.
–Gracias por darme una madre mara-

villosa y amorosa –repitió KK.
–Ahora mi mamá está enferma. Por 

favor, ayúdala –dijo la maestra.
–Ahora mi mamá está enferma. Por 

favor, ayúdala –repitió KK.
–Amén.
–Amén.
La maestra Lynn también le enseñó a 

KK cómo leer la Biblia.
KK oró con la maestra Lynn todos los 

días durante cuatro meses. Siempre que 
se sentía triste y quería orar, las dos se 
arrodillaban y oraban. A veces, toda la 
clase de KK oraba por su madre y por 
ella.

KK PIERDE A SU MAMÁ
La madre escuchó que KK y la gente de 

la escuela estaban orando por ella. No dijo 
nada, pero KK se dio cuenta de que estaba 
feliz de que todos en la escuela la 
quisieran.

Pero los niños hicieron más que orar. 
Diseñaron una tarjetas con papel de colores 
y se las regalaron a KK y a su madre. La 
tarjeta favorita de KK decía: "¡Ánimo!"

La madre se debilitó, pero KK se negó 
a dudar de Dios. Sabía que Dios tenía un 
plan especial para ella y para su mamá.

–Si es el plan de Dios es que mi madre 
se vaya y yo viva sin ella, tengo que creer 
y confiar en él –les dijo a sus compañeros 
de clase.

Y su mamá murió. 
KK lloró mucho. No entendía por qué 

Dios había permitido que su mamá mu-
riera. Pero confiaba en él.

Hoy, KK ora cuando se despierta y antes 
de acostarse. Ora durante el día en la es-
cuela. Ora "sin cesar", como enseña la 
Biblia en 1 Tesalonicenses 5:17: "Oren en 
todo momento".

"Dios realmente sabe lo que es mejor 
para mí; y sabe lo que sucederá en mi fu-
turo", dice. "Yo confío en él".

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años, que ayudó a la es-
cuela de KK, la Escuela Misionera Interna-
cional Adventista de Korat, Tailandia, a 
construir una nueva sede y poder ampliar su 
oferta educativa hasta la secundaria. Los 
nuevos edificios escolares se construyeron 
justo a tiempo para que KK estudiara en ella 
la secundaria.
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Tailandia, 12 de febrero	 DJ

Inclinarse solo ante Dios

DJ, de seis años, vio un altar 
mientras caminaba por el pasillo 
de su escuela en Tailandia.

¿Sabes qué es un altar? Un altar es un lugar 
en el que se coloca una imagen religiosa. En 
la escuela de DJ había un altar con una ima-
gen de María, la madre de Jesús.

DJ recordó que su maestra les había dicho, 
a ella y a los otros niños, que se inclinaran 
ante la imagen de María cuando la vieran. 
Así que, DJ dobló cuidadosamente las rodillas 
frente a la imagen y continuó su camino.

Ella no lo sabía, pero alguien la vio 
inclinarse.

Desde el cuarto piso de la escuela, su papá 
estaba mirando hacia abajo y vio a su hija 
inclinarse ante la imagen. Él era adventista 
del séptimo día y no se inclinaba ante imá-
genes. Al principio, pensó que DJ era uno 
de los muchos niños de la escuela cuyos 
padres se inclinaban ante las imágenes, 
pero luego se dio cuenta de que era su propia 
hija.

En casa, papá y mamá se sentaron a con-
versar con DJ.

–Hoy te vi doblar las rodillas ante una 
imagen en la escuela –le dijo su papá–. ¿Por 
qué hiciste eso?

DJ miró a su papá y a su mamá con los 
ojos muy abiertos. No pensaba que hubiera 
hecho nada malo.

–La maestra nos dijo que tenemos que 
hacerlo –respondió.

El papá y la mamá se miraron. Aunque 
le habían enseñado a DJ que eran adven-
tistas del séptimo día, nunca le habían 
explicado que había otras religiones en el 
mundo y que en algunas de ellas la gente 
se inclinaba ante imágenes.

El padre abrió la Biblia en Éxodo 20 y le 
habló a DJ sobre los Diez Mandamientos. 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Tailandia tiene un área de 513.115 kilómetros 

cuadrados. Camboya y Laos son sus vecinos al este 
y noreste, y Birmania al noroeste. Al oeste se en-
cuentran el mar de Andamán y el golfo de Tailandia. 
La extensa región del sur se conecta con Malasia y 
es montañosa y boscosa, aunque las montañas más 
altas de Tailandia se encuentran en el norte.

• �El 95 % de los tailandeses son budistas, aunque 
unos tres millones de musulmanes viven en el sur, 
cerca de la frontera con Malasia.

• �"Tailandia" significa "Tierra de los libres" y fue 
conocida como Siam hasta 1939. Tailandia es el 
único país del Sudeste Asiático que nunca ha sido 
colonizado por una potencia europea. En 1932, una 
revolución condujo a una monarquía constitucional 
en la que el rey es el jefe de estado, pero se elige un 
primer ministro de entre los miembros de la Cámara 
de Representantes y lo aprueba el rey.

• �El símbolo nacional de Tailandia es el garuda (una 
figura mítica que es mitad pájaro y mitad hombre), 
el animal nacional es el elefante y los colores 
nacionales son el rojo, el blanco y el azul.

• �Las industrias más importantes de Tailandia son la 
agricultura y el turismo.

• �Los deportes más populares en Tailandia son el volei-
bol, el fútbol y el rugby. Tailandia también es conocida 
por el muay thai, un estilo tailandés de boxeo.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar 
la adhesión, la conservación, la recuperación y la 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La ampliación de la Escuela Misionera Internacional 
Adventista ayudará a cumplir con el objetivo de 
crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y diversificar el 
alcance adventista […] entre los grupos de personas 
no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las religiones no 
cristianas", así como el Nº 4: "Fortalecer las institucio-
nes adventistas del séptimo día al defender la libertad, 
la salud integral y la esperanza a través de Jesús, y 
restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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Tailandia, 12 de febrero	 DJ

Inclinarse solo ante Dios

DJ, de seis años, vio un altar 
mientras caminaba por el pasillo 
de su escuela en Tailandia.

¿Sabes qué es un altar? Un altar es un lugar 
en el que se coloca una imagen religiosa. En 
la escuela de DJ había un altar con una ima-
gen de María, la madre de Jesús.

DJ recordó que su maestra les había dicho, 
a ella y a los otros niños, que se inclinaran 
ante la imagen de María cuando la vieran. 
Así que, DJ dobló cuidadosamente las rodillas 
frente a la imagen y continuó su camino.

Ella no lo sabía, pero alguien la vio 
inclinarse.

Desde el cuarto piso de la escuela, su papá 
estaba mirando hacia abajo y vio a su hija 
inclinarse ante la imagen. Él era adventista 
del séptimo día y no se inclinaba ante imá-
genes. Al principio, pensó que DJ era uno 
de los muchos niños de la escuela cuyos 
padres se inclinaban ante las imágenes, 
pero luego se dio cuenta de que era su propia 
hija.

En casa, papá y mamá se sentaron a con-
versar con DJ.

–Hoy te vi doblar las rodillas ante una 
imagen en la escuela –le dijo su papá–. ¿Por 
qué hiciste eso?

DJ miró a su papá y a su mamá con los 
ojos muy abiertos. No pensaba que hubiera 
hecho nada malo.

–La maestra nos dijo que tenemos que 
hacerlo –respondió.

El papá y la mamá se miraron. Aunque 
le habían enseñado a DJ que eran adven-
tistas del séptimo día, nunca le habían 
explicado que había otras religiones en el 
mundo y que en algunas de ellas la gente 
se inclinaba ante imágenes.

El padre abrió la Biblia en Éxodo 20 y le 
habló a DJ sobre los Diez Mandamientos. 

–Escucha, DJ –le dijo–. El primer Man-
damiento dice: "No tengas otros dioses 
aparte de mí". Eso significa que Dios quiere 
que lo adoremos solo a él. Nos inclinamos 
solo ante Dios. No nos inclinamos ante 
nadie más.

Entonces el Padre leyó el segundo Man-
damiento, que dice: "No te hagas ningún 
ídolo".

Le explicó que la imagen en el altar de 
la escuela era un "ídolo".

–Dios dice que no debemos inclinarnos 
ante ellos –le dijo.

DJ lo entendió. Amaba mucho a Dios y 
prometió no inclinarse ante nadie más 
que Dios. Pero no era fácil ir a una escuela 
donde los otros niños se inclinaban ante 
una imagen. No fue fácil cuando la maes-
tra les pidió nuevamente que se inclinaran. 
DJ quería ser como los otros niños y no le 
gustaba desobedecer a la maestra, pero 
quería hacer feliz a Dios, así que no volvió 
a inclinarse ante la imagen.

Mientras tanto, el padre y la madre de 
DJ oraban fervientemente. Vieron que la 
situación no era fácil para DJ. Deseaban 
que ella pudiera estudiar en una escuela 
adventista.

ORANDO POR UNA NUEVA ESCUELA
Dios respondió sus oraciones. 
La mamá de DJ, que es maestra, consi-

guió un nuevo trabajo como maestra en 
la Escuela Misionera Internacional Ad-
ventista, en otra región de Tailandia. El 
padre, quien también es maestro, también 
consiguió trabajo en la escuela.

A DJ le encantaba su nueva escuela. 
Muchos de los niños no eran cristianos, 
pero todos los maestros eran adventistas 
y amaban a Dios con todo su corazón.
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En la escuela, DJ aprendió más sobre 
los Diez Mandamientos, e incluso los me-
morizó todos.

Hace tres años, su ofrenda del decimotercer 
sábado ayudó a la escuela donde estudia Do-
rothy Jeanne, la Escuela Misionera Adventista 
Internacional de Korat, Tailandia, a mudarse 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Al saludo tradicional tailandés se le conoce como wai. 

Las personas más jóvenes saludan primero a las perso-
nas mayores para mostrar respeto. Los hombres dicen 
sauatdi krap y las mujeres dicen sauatdi ká mientras 
inclinan la cabeza, juntando las palmas de las manos y 
tocándose la frente con las puntas de los dedos.

• �Hablar mal de la familia real tailandesa se puede pagar 
con la cárcel, independientemente de si la persona es 
nativa o extranjera. En 2015, un tailandés fue conde-
nado por hacer una publicación en Internet "sarcástica" 
de la mascota del rey. En 2012, un estadounidense 
fue encarcelado después de haber insultado al rey 
tailandés. Se aconseja a los turistas que no mencionen 
al rey en absoluto.

• �Los niños tailandeses asisten a la escuela primaria 
durante seis años. Luego, pueden asistir a la escuela 
secundaria durante otros seis años, pero sus familias 
deben pagar por su educación. Los varones comienzan 
la formación militar en el noveno grado.

• �Las culturas de China y la India han influido mucho en 
la cocina tailandesa. La mayoría de los platos tailande-
ses son picantes: incluyen chiles, jengibre, limoncillo, 
albahaca y leche de coco.

• �Los agricultores tailandeses cultivan moras, y con sus 
hojas alimentan a gusanos de seda. Los gusanos crean 
fibras de seda, que se utilizan para hacer ropa de seda 
en todo el mundo.

• �A Bangkok le dicen "La Venecia de Oriente", debido 
a sus muchos canales. Miles de barcos que venden 
frutas, verduras y pescado llenan los canales y crean 
mercados flotantes.

• �Los bosques de Tailandia son hogar de tigres, 
leopardos, elefantes, bueyes silvestres y del tapir 
malayo, cuyo pelaje es negro en la mitad delantera de 
su cuerpo y blanco en la mitad posterior. También hay 
cocodrilos en Tailandia.

Indonesia, 19 de febrero	 Arta Dasmasela

El verdadero Jesús

Arta, un joven estudiante mi-
sionero, se sintió un poco triste 
cuando llegó a las Islas Raja Am-

pat, en Indonesia [busque imágenes de estas 
preciosas islas en Internet para mostrarlas 
a los niños]. Se suponía que debía dar clases 
durante un año en un pueblo donde no 
vivían adventistas del séptimo día. Pero 
él estaba solo.

"¿Por qué estoy solo?", le preguntó a Dios 
en oración.

¿Pero estaba Arta realmente solo? ¡No! 
Casi inmediatamente después de orar, se 
dio cuenta de que Jesús estaba con él. Así 
que, oró nuevamente a Dios pidiéndole 
ayuda para poder anunciar a los lugareños 
que Jesús viene pronto.

Arta se enteró de que los habitantes del 
lugar pensaban que Jesús ya había llegado. 
Un hombre que anteriormente había vi-
vido en la isla afirmó que él era Jesús. 
Después de morir, todos comenzaron a 
adorarlo.

Arta sabía que ese hombre no pudo 
haber sido Jesús. La Biblia enseña que el 
verdadero Jesús advirtió que algunas 
personas afirmarían falsamente ser él. 
Jesús dijo: "Si entonces alguien les dice 
a ustedes: 'Miren, aquí está el Mesías', o 
'Miren, allí está', no lo crean. Pues vendrán 
falsos mesías y falsos profetas; y harán 
señales y milagros, para engañar, de ser 
posible, hasta a los que Dios mismo ha 
escogido. ¡Tengan cuidado! Todo esto ya 
se lo he advertido a ustedes de antemano" 
(Mar. 13: 21-23).

UN ANCIANO NECESITA AYUDA
El domingo, dos de los nuevos amigos 

de Arta lo llevaron a su iglesia. Cuando el 
pastor le pidió que se presentara, Arta dijo: 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar la 

adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La ampliación de la Escuela Misionera Internacional 
Adventista ayudará a cumplir con el objetivo de 

crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y diversificar el 
alcance adventista […] entre los grupos de personas 
no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las religiones no 
cristianas", así como el Nº 4: "Fortalecer las institucio-
nes adventistas del séptimo día al defender la libertad, 
la salud integral y la esperanza a través de Jesús, y 
restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

a una nueva sede para que más niños puedan 
aprender sobre el único Dios digno de adora-
ción. Gracias por planificar una generosa 
ofrenda del decimotercer sábado este trimestre 
para ayudar a más niños a aprender sobre Dios.
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Indonesia, 19 de febrero	 Arta Dasmasela

El verdadero Jesús

Arta, un joven estudiante mi-
sionero, se sintió un poco triste 
cuando llegó a las Islas Raja Am-

pat, en Indonesia [busque imágenes de estas 
preciosas islas en Internet para mostrarlas 
a los niños]. Se suponía que debía dar clases 
durante un año en un pueblo donde no 
vivían adventistas del séptimo día. Pero 
él estaba solo.

"¿Por qué estoy solo?", le preguntó a Dios 
en oración.

¿Pero estaba Arta realmente solo? ¡No! 
Casi inmediatamente después de orar, se 
dio cuenta de que Jesús estaba con él. Así 
que, oró nuevamente a Dios pidiéndole 
ayuda para poder anunciar a los lugareños 
que Jesús viene pronto.

Arta se enteró de que los habitantes del 
lugar pensaban que Jesús ya había llegado. 
Un hombre que anteriormente había vi-
vido en la isla afirmó que él era Jesús. 
Después de morir, todos comenzaron a 
adorarlo.

Arta sabía que ese hombre no pudo 
haber sido Jesús. La Biblia enseña que el 
verdadero Jesús advirtió que algunas 
personas afirmarían falsamente ser él. 
Jesús dijo: "Si entonces alguien les dice 
a ustedes: 'Miren, aquí está el Mesías', o 
'Miren, allí está', no lo crean. Pues vendrán 
falsos mesías y falsos profetas; y harán 
señales y milagros, para engañar, de ser 
posible, hasta a los que Dios mismo ha 
escogido. ¡Tengan cuidado! Todo esto ya 
se lo he advertido a ustedes de antemano" 
(Mar. 13: 21-23).

UN ANCIANO NECESITA AYUDA
El domingo, dos de los nuevos amigos 

de Arta lo llevaron a su iglesia. Cuando el 
pastor le pidió que se presentara, Arta dijo: 

–Soy el nuevo maestro de la escuela. Tam-
bién puedo ayudarte si estás enfermo. 

Eso era cierto. Además de ser maestro, 
Arta había aprendido cómo ayudar a las 
personas enfermas.

Pero el pastor no estaba interesado. 
Quería hablarle a Arta sobre el hombre 
que había afirmado ser Jesús. 

–Era un gran hombre –le dijo el 
pastor. 

Arta oró. No sabía qué hacer. Cuando 
el pastor vio que Arta no alababa al hom-
bre que había afirmado ser Jesús, se enojó. 
Todos en la iglesia se enojaron.

Arta se fue triste de la iglesia. No sabía 
cómo iba a poder hablar a los lugareños 
sobre el verdadero Jesús.

Afuera, una anciana se acercó a él. 
–Te escuché decir que puedes ayudar 

a los enfermos –le dijo–. ¿Puedes ayudar 
a mi esposo?

–Puedo intentarlo –respondió Arta.
En casa de la anciana, Arta revisó la 

presión arterial de su esposo y vio que la 
tenía muy alta. Arta sugirió que el hombre 
comiera alimentos saludables que bajan 
la presión arterial, y también oró con la 
pareja. Cuando se fue, escuchó que el 
anciano le gritó a su esposa: 

–¿Qué puede enseñarme ese niño sobre 
salud?

De vuelta en su casa, Arta cayó de ro-
dillas y oró: "Señor, te lo encomiendo todo 
a ti. Por favor, ayúdame".

Unos días después, la anciana se pre-
sentó en la casa de Arta. Su esposo había 
estado comiendo alimentos saludables y 
quería que le tomaran nuevamente la 
presión arterial. ¡Arta estaba feliz! Por 
fin alguien del lugar quería que lo visitara. 
Alguien necesitaba su ayuda.
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"Gracias, Dios mío", oró en silencio. 
"Gracias por responder mis oraciones".

La salud del anciano fue mejorando 
todos los días paulatinamente. Comenzó 
a hablar bien de Arta. Pronto, él y su esposa 
amaban a Arta como si fuera su propio 
nieto. Cuando los demás vieron su amor, 
también comenzaron a tratar bien a Arta. 

Indonesia, 26 de febrero	 Anita

La aventura sabática de Anita

–¡Feliz sábado! –dijo la voz 
del padre en la oscuridad.

Anita se dio vuelta en la 
cama.

–¡Levántate y brilla, sol de mi corazón 
–le dijo su papá, asomando la cabeza por 
la puerta de la habitación de Anita.

Eran las 4 de la mañana.
Los ojos de Anita finalmente se abrie-

ron. ¡Era hora de levantarse!
Después del desayuno, Anita se puso 

su vestido favorito de los sábados. Luego 
deslizó sus pies descalzos en las sandalias. 
Le entregó los zapatos de sábado a su 
mamá para que los guardara en una bolsa, 
y ya estaba lista para ir a la iglesia.

Anita se subió al asiento trasero de la 
camioneta blanca de la familia. Su papá se 
colocó detrás del volante y el pastor Kamu 
se sentó a su lado. La mamá de Anita se 
sentó con ella en la parte de atrás, y se les 
unieron cinco estudiantes universitarios.

A las 5 de la mañana, la camioneta blanca 
abandonó el predio de la Universidad 
Mount Klabat, la institución educativa de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
Indonesia, donde el padre y la madre de 
Anita enseñaban como misioneros proce-
dentes de los Estados Unidos. Había pocos 
automóviles en la calle a esa hora y el cielo 
seguía oscuro, por lo que el padre tenía que 
conducir cuidadosamente para no atrope-
llar a los perros. A veces tenía que detenerse 
para que las vacas cruzaran la carretera.

Anita se durmió en el regazo de su 
mamá.

Una hora y media después, se despertó 
cuando la camioneta blanca se detuvo. A 
ella le gustaba esta parte del viaje a la 
iglesia. Todos abordaron una pequeña 
lancha a motor, y a los pocos minutos 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La Iglesia Adventista en Indonesia está compuesta 

por la Unión de Indonesia Oriental y la Unión de 
Indonesia Occidental. Hay 1.841 iglesias, 495 grupos 
y 220.757 miembros. El país tiene una población de 
271.739.000, lo que representa 1.231 personas por 
cada adventista.

• �El primer adventista del séptimo día en visitar 
Indonesia pudo haber sido Abram La Rue, quien se 
dice que estuvo en Java entre 1888 y 1903. La obra 
adventista en Indonesia comenzó en 1900, cuando 
Ralph W. Munson, exmisionero de otra denominación 
en Singapur y capaz de hablar el idioma local, abrió 
una misión en Padang, en la costa oeste de Sumatra. 
Uno de sus primeros conversos fue Tay Hong Siang, 
un predicador cristiano chino.

• �Indonesia es un archipiélago ubicado frente a la 
costa del Sudeste Asiático continental en los océanos 
Índico y Pacífico, y lo atraviesa la línea ecuatorial. Sus 

islas se agrupan en las islas mayores de la Sonda: 
Sumatra, Java, la parte sur de Borneo y Célebes; 
las islas menores de la Sonda: Bali y una cadena de 
islas. La capital de Indonesia, Yakarta, se encuentra 
cerca de la costa de Java.

• �Indonesia es el archipiélago más grande del mundo y 
el cuarto país más poblado, con más de 270 millones 
de habitantes. Solo China, India y Estados Unidos 
tienen más población.

• ��Se cree que la palabra "Indonesia" deriva de los 
términos griegos "indos" ("India") y "nesos" ("isla").

• �Sumatra y Borneo son los únicos lugares del mundo 
en los que se pueden ver orangutanes silvestres.

• �El Parque Nacional Lorentz, en la isla de Papúa 
(Patrimonio Mundial de la UNESCO en Indonesia)  
es enorme: cubre 15.569 km2. Su punto más alto, el 
Puncak Jaya (con 4.884 m) es la montaña insular 
más alta del mundo.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 

de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Arta pronto tuvo muchos amigos y pudo 
hablarles sobre el verdadero Jesús.

El versículo favorito de Arta en la Biblia 
dice: "¡Todo lo puedo en Cristo que me for-
talece!" (Fil. 4:13, RVC). ¡El verdadero Jesús 
puede ayudarnos a hacer todo!
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Indonesia, 26 de febrero	 Anita

La aventura sabática de Anita

–¡Feliz sábado! –dijo la voz 
del padre en la oscuridad.

Anita se dio vuelta en la 
cama.

–¡Levántate y brilla, sol de mi corazón 
–le dijo su papá, asomando la cabeza por 
la puerta de la habitación de Anita.

Eran las 4 de la mañana.
Los ojos de Anita finalmente se abrie-

ron. ¡Era hora de levantarse!
Después del desayuno, Anita se puso 

su vestido favorito de los sábados. Luego 
deslizó sus pies descalzos en las sandalias. 
Le entregó los zapatos de sábado a su 
mamá para que los guardara en una bolsa, 
y ya estaba lista para ir a la iglesia.

Anita se subió al asiento trasero de la 
camioneta blanca de la familia. Su papá se 
colocó detrás del volante y el pastor Kamu 
se sentó a su lado. La mamá de Anita se 
sentó con ella en la parte de atrás, y se les 
unieron cinco estudiantes universitarios.

A las 5 de la mañana, la camioneta blanca 
abandonó el predio de la Universidad 
Mount Klabat, la institución educativa de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
Indonesia, donde el padre y la madre de 
Anita enseñaban como misioneros proce-
dentes de los Estados Unidos. Había pocos 
automóviles en la calle a esa hora y el cielo 
seguía oscuro, por lo que el padre tenía que 
conducir cuidadosamente para no atrope-
llar a los perros. A veces tenía que detenerse 
para que las vacas cruzaran la carretera.

Anita se durmió en el regazo de su 
mamá.

Una hora y media después, se despertó 
cuando la camioneta blanca se detuvo. A 
ella le gustaba esta parte del viaje a la 
iglesia. Todos abordaron una pequeña 
lancha a motor, y a los pocos minutos 

estaban navegando en el océano. Anita 
contempló el azul oscuro del agua. La luz 
apenas estaba comenzando a surgir a 
medida que el sol se iba levantando en el 
horizonte. El aire caliente y húmedo cho-
caba con sus mejillas mientras el bote 
navegaba sobre las suaves olas.

Después de una hora, el barco atracó 
en una isla y el grupo se transfirió a otro 
barco para otro viaje de 30 minutos. Luego 
llegaron a otra isla repleta de cocoteros y 
de una exuberante vegetación. Anita se 
alegró de tener puestas sus sandalias, y 
no sus lindos zapatos de sábado, ya que 
les tocaba caminar por un camino fangoso. 
El barro entre los dedos de los pies la pa-
recía una sensación agradable.

Cerca de 45 minutos más tarde, Anita vio 
un pequeño pueblo con una pequeña iglesia 
adventista del séptimo día. La Escuela Sa-
bática comenzaría pronto, y la iglesia ya 
estaba llena de gente. Las personas salu-
daron a Anita y a los demás de manera muy 
cordial. Los abuelos y las abuelas sonreían 
muy agradablemente. Los padres y las ma-
dres se veían muy alegres. Estaban muy 
felices de dar la bienvenida a los visitantes. 
Sabían que habían hecho un esfuerzo para 
llegar hasta su pueblo.

Los niños pequeños saludaron con en-
tusiasmo a Anita, agitando sus manos, y 
se agruparon a su alrededor. Una niña corrió 
y pellizcó la piel blanca del brazo de Anita. 
Un niño pequeño extendió su mano y tiró 
de su roja cabellera. Los niños del lugar 
tenían la piel de color marrón y el pelo ne-
gro, y esta era la primera vez que veían a 
alguien con piel blanca y cabello rojo.

Anita solo sonreía. A ella no le gustaba 
que los niños la tocaran, pero no hizo nada. 
Entendió que estaban curiosos.

Arta pronto tuvo muchos amigos y pudo 
hablarles sobre el verdadero Jesús.

El versículo favorito de Arta en la Biblia 
dice: "¡Todo lo puedo en Cristo que me for-
talece!" (Fil. 4:13, RVC). ¡El verdadero Jesús 
puede ayudarnos a hacer todo!
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Singapur, 5 de marzo	 Tony

La desconocida bondadosa

Cuando Tony tenía siete años, 
se mudó con su mamá a Singapur 
desde el país en que vivía [señale 

Singapur en un mapa]. Su padre, que se 
quedó en casa, no sabía inglés, pero su 
mamá tampoco. Ambos, sin embargo, 
querían que Tony viviera en Singapur para 
que él pudiera aprender inglés.

Tony comenzó el primer grado en Sin-
gapur. Le era difícil hablar inglés, pero 
hizo todo lo posible y comenzó a hacer 
nuevos amigos. Sin embargo, se sentía 
mal por su mamá. Mientras él estaba en 
la escuela, aprendiendo inglés y jugando 
con amigos, su mamá estaba sola en casa. 
Ella no tenía una tarea que la mantuviera 
ocupada. No tenía amigos con quienes 
jugar. Extrañaba a su esposo.

Una mañana, Tony y su mamá llegaron 
a una parada para esperar el transporte. 
La madre extrañaba a su esposo y comen-
zó a llorar. A Tony no le gustaba ver a su 
mamá llorando, ya que él también se 
ponía muy triste.

Tony y su mamá no estaban solos en la 
parada de colectivos. Otra señora que 
estaba esperando el autobús notó la tris-
teza del niño y de su mamá.

–¿Qué les pasa? –preguntó la descono-
cida en inglés.

La madre no le entendió. Tony no ha-
blaba muy bien el inglés, así que, tampoco 
entendió. La mujer vio sus caras confusas 
y comenzó a hablarles en otro idioma.

–¿Qué les pasa? –preguntó de nuevo la 
mujer, pero en otro idioma.

La cara de la madre de Tony se iluminó. 
La mujer estaba hablando en su idioma. 
¡La madre de Tony se puso feliz! 

–Me siento triste porque extraño a mi 
esposo –dijo.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El indonesio es el idioma oficial del país, y el javanés, 

con más de 84 millones de hablantes,  es el segundo 
idioma más prominente. Sin embargo, se hablan más 
de 700 idiomas y dialectos en el archipiélago. Solo 
en Papúa se hablan más de 270 dialectos.

• �Más de la mitad del país está cubierta por bosques.
• �Indonesia tiene más volcanes que cualquier otro país 

del mundo, superando incluso a Japón y los Estados 
Unidos, y 127 de ellos están activos. Indonesia es tan 
poblada, que millones de personas viven dentro de 
zonas de erupción de los volcanes. El volcán Gunung 
Agung, en la popular isla turística de Bali, erupcionó 
en 2017 y 2018. En 1883, el Krakatoa, entre Java y 
Sumatra, erupcionó y produjo uno de los estruendos 
más fuertes de la historia, rompiendo los tímpanos 
de personas a más de 60 kilómetros de distancia y 

produciendo ondas de marea que llegaron hasta el 
Canal de la Mancha. La explosión creó ondas aéreas 
que rodearon la Tierra siete veces y continuaron 
siendo registradas en instrumentos que registran la 
presión del aire cinco días después.

• �Nadie sabe realmente cuántas islas hay en el 
archipiélago que compone Indonesia. Algunas islas 
aparecen solo cuando baja la marea. El gobierno 
indonesio afirma que son 17.504 islas.

• �Indonesia es el único lugar del mundo en que  se 
puede ver los dragones de Komodo, en  peligro de 
extinción. Los mejores lugares para visualizarlos son 
las islas Rinca y Komodo. Su mordedura es muy pe-
ligrosa, y durante décadas  se pensaba que la saliva, 
altamente bacteriana, era la única responsable. Sin 
embargo,  en 2009, investigadores identificaron 
unas posibles glándulas venenosas.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar 
la adhesión, la conservación, la recuperación y la 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Ya en la iglesia, la madre sacó de la bolsa 
los zapatos de sábado de Anita y ella se 
los puso. Ya estaba lista para adorar a Dios.

A última hora de la tarde, Anita se puso 
de nuevo sus sandalias para el largo viaje de 
regreso a casa. Estaba cansada, pero feliz. 

Cada sábado, su papá y su mamá iban 
a una nueva iglesia a compartir a Jesús. 
Cada sábado, el viaje era una nueva aven-
tura. Y lo mejor de todo: ¡cada sábado 

podían adorar a Dios! ¡A Anita le gustaba 
ser una niña misionera! ¿Qué les parece 
el recorrido que ustedes hacen hasta la 
iglesia cada sábado en la mañana? ¿Les 
gustaría levantarse a las 4 de la madru-
gada todos los sábados? ¿Qué ventajas 
y desventajas ven entre el recorrido que 
ustedes hacen hasta la iglesia y el viaje 
de Anita?
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Singapur, 5 de marzo	 Tony

La desconocida bondadosa

Cuando Tony tenía siete años, 
se mudó con su mamá a Singapur 
desde el país en que vivía [señale 

Singapur en un mapa]. Su padre, que se 
quedó en casa, no sabía inglés, pero su 
mamá tampoco. Ambos, sin embargo, 
querían que Tony viviera en Singapur para 
que él pudiera aprender inglés.

Tony comenzó el primer grado en Sin-
gapur. Le era difícil hablar inglés, pero 
hizo todo lo posible y comenzó a hacer 
nuevos amigos. Sin embargo, se sentía 
mal por su mamá. Mientras él estaba en 
la escuela, aprendiendo inglés y jugando 
con amigos, su mamá estaba sola en casa. 
Ella no tenía una tarea que la mantuviera 
ocupada. No tenía amigos con quienes 
jugar. Extrañaba a su esposo.

Una mañana, Tony y su mamá llegaron 
a una parada para esperar el transporte. 
La madre extrañaba a su esposo y comen-
zó a llorar. A Tony no le gustaba ver a su 
mamá llorando, ya que él también se 
ponía muy triste.

Tony y su mamá no estaban solos en la 
parada de colectivos. Otra señora que 
estaba esperando el autobús notó la tris-
teza del niño y de su mamá.

–¿Qué les pasa? –preguntó la descono-
cida en inglés.

La madre no le entendió. Tony no ha-
blaba muy bien el inglés, así que, tampoco 
entendió. La mujer vio sus caras confusas 
y comenzó a hablarles en otro idioma.

–¿Qué les pasa? –preguntó de nuevo la 
mujer, pero en otro idioma.

La cara de la madre de Tony se iluminó. 
La mujer estaba hablando en su idioma. 
¡La madre de Tony se puso feliz! 

–Me siento triste porque extraño a mi 
esposo –dijo.

La mujer asintió con la cabeza, en señal 
de comprensión. Se le ocurrió una idea.

–Sé de algo que podría animarte –dijo–. 
Soy miembro de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, y tenemos un programa 
especial para niños esta tarde.

La dama señaló un edificio al otro lado 
de la calle. Era una iglesia adventista.

Tony y su mamá nunca habían oído 
hablar de los adventistas del séptimo día. 
No eran cristianos y nunca habían con-
currido a la iglesia.

Tony sonrió con deleite. Quería ir al pro-
grama de los niños y hacer nuevos amigos. 
A la madre de Tony le gustaba ver a su hijo 
sonreír, y ella estaba contenta de haber 
conocido a la mujer amable que hablaba 
su idioma. Tony y su mamá fueron al pro-
grama infantil esa tarde de sábado.

A Tony y a su mamá les gustó mucho 
el programa. Alguien los invitó a regresar 
la semana siguiente para la Escuela Sa-
bática y el servicio de adoración, y regre-
saron el siguiente sábado y los sábados 
siguientes. También participaron en otros 
programas de tarde de sábado. A medida 
que pasaron las semanas, aprendieron 
sobre Jesús y de su amor, y también co-
menzaron a amarlo.

Cuando Tony terminó el primer grado, 
su madre lo cambió a la escuela adventista 
cerca de la iglesia para que cursara el se-
gundo grado. Quería que él aprendiera 
tanto inglés como Biblia en la escuela 
adventista. Tony también quería asistir 
a la escuela adventista, pues de esa ma-
nera podría jugar con sus amigos de la 
Escuela Sabática todos los días de la 
semana.

Pronto Tony podía hablar inglés como 
si lo hubiera hablado toda la vida. Su papá 
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País incógnito, 12 de marzo	 Tony

El niño misionero

La semana pasada conocimos a 
Tony, un niño que se mudó con su 
madre a Singapur para aprender 

inglés. En Singapur, él y su madre también 
aprendieron sobre Jesús después de co-
nocer a una amable mujer adventista en 
una parada de autobús.

Cuando Tony terminó el segundo grado 
en una escuela adventista en Singapur, 
hablaba inglés como si lo hubiera hablado 
toda la vida. Su padre, entonces, les pidió 
a Tony y la mamá de Tony que regresaran 
a casa, a su país, donde él los estaba 
esperando.

UN TRADUCTOR EXCEPCIONAL
Tony se despidió de sus amigos de la 

escuela adventista y la mamá se despidió 
de sus amigas de la iglesia adventista que 
quedaba cerca de la escuela. Tony y su 
mamá se despidieron de Singapur y re-
gresaron a casa. Tony tenía entonces diez 
años, y tanto él como su mamá estaban 
felices de regresar a su casa, de ver a papá 
otra vez. Pero ambos extrañaban ir a la 
iglesia adventista los sábados. Así que, la 
mamá buscó una iglesia adventista en su 
ciudad. Después de seis meses de búsque-
da, llamó a la amable mujer que había 
conocido en la parada de autobús en Sin-
gapur y le pidió:

–¿Puedes ayudarme a encontrar una 
iglesia adventista? Tony y yo extrañamos 
la Escuela Sabática.

–Yo no sé cómo encontrar una iglesia 
adventista ahí –respondió ella–, pero le 
pediré ayuda al pastor. 

El pastor encontró el número de telé-
fono de un dirigente de la Iglesia Adven-
tista en la ciudad de Tony, y pronto la 
madre recibió el número. Poco tiempo 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar 
la adhesión, la conservación, la recuperación y la 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

estaba muy feliz. Sabía que el inglés abri-
ría nuevas oportunidades para Tony. Sabía 
que Tony crecería y sería un hombre exi-
toso. La mamá también estaba feliz de 
que Tony pudiera hablar inglés, y estaba 
particularmente feliz de haber hecho 
muchas buenas amigas en la iglesia 
adventista.

Pero el más feliz era Tony, porque aun-
que no sabía si hablar inglés era realmente 
importante, su mamá ya no estaba triste 
y esa era su mayor felicidad. Sin embargo, 

su alegría era más grande porque había 
conocido a un nuevo Amigo, Jesús.  Amaba 
a Jesús con todo su corazón y quería vivir 
con él siempre.

Gracias por su ofrenda misionera de la Es-
cuela Sabática, que ayudará a difundir el 
evangelio en Singapur y en otros países de la 
División Sudasiática del Pacífico, donde se 
recibirá la ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre.
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País incógnito, 12 de marzo	 Tony

El niño misionero

La semana pasada conocimos a 
Tony, un niño que se mudó con su 
madre a Singapur para aprender 

inglés. En Singapur, él y su madre también 
aprendieron sobre Jesús después de co-
nocer a una amable mujer adventista en 
una parada de autobús.

Cuando Tony terminó el segundo grado 
en una escuela adventista en Singapur, 
hablaba inglés como si lo hubiera hablado 
toda la vida. Su padre, entonces, les pidió 
a Tony y la mamá de Tony que regresaran 
a casa, a su país, donde él los estaba 
esperando.

UN TRADUCTOR EXCEPCIONAL
Tony se despidió de sus amigos de la 

escuela adventista y la mamá se despidió 
de sus amigas de la iglesia adventista que 
quedaba cerca de la escuela. Tony y su 
mamá se despidieron de Singapur y re-
gresaron a casa. Tony tenía entonces diez 
años, y tanto él como su mamá estaban 
felices de regresar a su casa, de ver a papá 
otra vez. Pero ambos extrañaban ir a la 
iglesia adventista los sábados. Así que, la 
mamá buscó una iglesia adventista en su 
ciudad. Después de seis meses de búsque-
da, llamó a la amable mujer que había 
conocido en la parada de autobús en Sin-
gapur y le pidió:

–¿Puedes ayudarme a encontrar una 
iglesia adventista? Tony y yo extrañamos 
la Escuela Sabática.

–Yo no sé cómo encontrar una iglesia 
adventista ahí –respondió ella–, pero le 
pediré ayuda al pastor. 

El pastor encontró el número de telé-
fono de un dirigente de la Iglesia Adven-
tista en la ciudad de Tony, y pronto la 
madre recibió el número. Poco tiempo 

después, Tony y su mamá se reunieron 
con aquel líder adventista y escucharon 
una historia increíble.

Tres años antes, aproximadamente por 
el mismo tiempo en que Tony se había 
mudado a Singapur para aprender inglés, 
un misionero extranjero se había trasla-
dado a su ciudad. El misionero llegó a 
compartir el amor de Jesús, pero no podía 
hablar el idioma local. Mientras Tony es-
taba aprendiendo inglés en Singapur, el 
misionero estaba tratando de aprender el 
idioma de Tony. Pero se le hacía muy difícil, 
así que le pidió a Dios: "Envía a alguien 
que hable inglés para que me ayude".

Tony y su mamá conocieron al misio-
nero y les agradó mucho. Cuando la madre 
vio que el misionero no podía hablar muy 
bien el idioma de ellos, le dijo: 

–Tony habla bien inglés. Él puede 
ayudarte.

–Me gusta la idea –dijo él, que durante 
tres años había querido predicar los sá-
bados, pero no pudo porque nadie podía 
entenderlo.

El siguiente sábado, él y Tony se pusie-
ron de pie para predicar. Los miembros 
de la iglesia se sorprendieron. Pero cuando 
escucharon a Tony traducir el sermón del 
misionero a su propio idioma, sus ojos se 
iluminaron con alegría. Estaban escuchan-
do la Palabra de Dios a través de la boca 
de un niño.

Tony y su mamá estaban felices de poder 
ir a la iglesia otra vez los sábados, pero el 
misionero sentía pena por Tony, pues era 
el único chico en la iglesia. Así que, creó 
una Escuela Sabática solo para él. A Tony 
le gustó tanto la clase, que invitó a sus 
amigos a asistir, y ayudó al misionero a 
traducir las lecciones para que sus amigos 

su alegría era más grande porque había 
conocido a un nuevo Amigo, Jesús.  Amaba 
a Jesús con todo su corazón y quería vivir 
con él siempre.

Gracias por su ofrenda misionera de la Es-
cuela Sabática, que ayudará a difundir el 
evangelio en Singapur y en otros países de la 
División Sudasiática del Pacífico, donde se 
recibirá la ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre.
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Timor Oriental, 19 de marzo	 Bino

Una escuela que transforma vidas

Cuando Bino cumplió tres años, 
su mamá  decidió que asistiera a una 
escuela internacional  en Timor 

Oriental.
Las escuelas internacionales no son 

como las escuelas públicas tradicionales. 
Asistir a la escuela pública en Timor Orien-
tal es gratis y los maestros hablan en por-
tugués, mientras que asistir a una escuela 
internacional cuesta dinero y los maestros 
hablan en inglés.

La mamá de Bino quería que él apren-
diera inglés, por lo que le pidió a su esposo 
que buscara una escuela internacional en 
Dili, la capital de Timor Oriental, donde 
vivían [señale el país y su capital en un mapa].

El padre de Bino caminó por toda la 
ciudad buscando una escuela internacional 
y encontró varias, pero todas eran dema-
siado caras. Entonces, pasó frente a una 
iglesia adventista del séptimo día. Allí vio 
un anuncio en el que se publicitaba la Es-
cuela Internacional Adventista de Timor. 
Había un número de teléfono y el padre 
llamó para pedir más información. Para 
su alegría, se dio cuenta de que sí le sería 
posible enviar a Bino a esa escuela.

Ni el padre ni la madre de Bino eran ad-
ventistas, pero habían oído hablar de los 
adventistas a un tío de la madre que era 
adventista. Antes de ser adventista, el tío 
fumaba cigarrillos y bebía alcohol, hablaba 
de forma grosera y comía de manera poco 
saludable. Debido a su alimentación, sus 
piernas se habían cubierto de llagas. Sin 
embargo, después de ser bautizado dejó 
de fumar y de beber, y recuperó la salud. 
Leía la Biblia e invitaba a la madre y al padre 
de Bino a leerla también. A ellos les gustaba 
el cambio que veían en su tío. Ahora era 
un hombre alegre y agradable.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual N 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 

de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

pudieran entenderlas. Pronto, quince 
niños asistían a la Escuela Sabática de Tony 
cada sábado.

Dios está transformando las vidas de 
los habitantes de una gran ciudad a través 
de un niño que lo ama. ¿Qué puede hacer 
Dios a través de ti?

Gracias por su ofrenda misionera de la Es-
cuela Sabática, que ayudará a difundir el 
evangelio en Singapur y otros países de la 
División Sudasiática del Pacífico, que recibirá 
la ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre.
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Timor Oriental, 19 de marzo	 Bino

Una escuela que transforma vidas

Cuando Bino cumplió tres años, 
su mamá  decidió que asistiera a una 
escuela internacional  en Timor 

Oriental.
Las escuelas internacionales no son 

como las escuelas públicas tradicionales. 
Asistir a la escuela pública en Timor Orien-
tal es gratis y los maestros hablan en por-
tugués, mientras que asistir a una escuela 
internacional cuesta dinero y los maestros 
hablan en inglés.

La mamá de Bino quería que él apren-
diera inglés, por lo que le pidió a su esposo 
que buscara una escuela internacional en 
Dili, la capital de Timor Oriental, donde 
vivían [señale el país y su capital en un mapa].

El padre de Bino caminó por toda la 
ciudad buscando una escuela internacional 
y encontró varias, pero todas eran dema-
siado caras. Entonces, pasó frente a una 
iglesia adventista del séptimo día. Allí vio 
un anuncio en el que se publicitaba la Es-
cuela Internacional Adventista de Timor. 
Había un número de teléfono y el padre 
llamó para pedir más información. Para 
su alegría, se dio cuenta de que sí le sería 
posible enviar a Bino a esa escuela.

Ni el padre ni la madre de Bino eran ad-
ventistas, pero habían oído hablar de los 
adventistas a un tío de la madre que era 
adventista. Antes de ser adventista, el tío 
fumaba cigarrillos y bebía alcohol, hablaba 
de forma grosera y comía de manera poco 
saludable. Debido a su alimentación, sus 
piernas se habían cubierto de llagas. Sin 
embargo, después de ser bautizado dejó 
de fumar y de beber, y recuperó la salud. 
Leía la Biblia e invitaba a la madre y al padre 
de Bino a leerla también. A ellos les gustaba 
el cambio que veían en su tío. Ahora era 
un hombre alegre y agradable.

Bino comenzó a estudiar en la escuela 
adventista. Rápidamente comenzó a apren-
der inglés. Su mamá también comenzó a 
aprender inglés. Todos los días, cuando 
llegaba de la escuela a la casa, ella le pedía 
que le enseñara las palabras en inglés que 
estaba aprendiendo en la escuela.

–Hello –decía Bino.
–Hello –repetía su mamá.
–Good-bye – decía Bino.
–Good-bye –repetía su mamá.
A medida que pasaban las semanas y 

los meses, las lecciones de inglés se iban 
volviendo más complicadas.

–I love you –decía Bino.
–I love you –repetía su mamá.
Pero el inglés no era lo único que Bino le 

enseñaba a su mamá después de la escuela. 
Todos los días, Bino escuchaba historias 
bíblicas por parte de sus maestros, y él com-
partía esas historias con ella. A medida que 
Bino crecía, le contaba a su mamá sobre 
David y Goliat, Jonás y el gran pez, y Jesús 
y el niño cuya merienda sirvió para alimen-
tar a más de cinco mil personas.

A la madre de Bino le encantaba escuchar 
las historias de la Biblia que Bino le contaba. 
Ella y el padre comenzaron a leer la Biblia. 
En ocasiones tenían preguntas sobre lo que 
estaban leyendo y buscaban respuestas del 
pastor de la iglesia adventista que estaba 
cerca de la escuela de Bino y de un misio-
nero estadounidense que también vivía en 
la isla. El pastor y  el misionero visitaban 
continuamente  la casa de Bino. Finalmente, 
el padre  y la madre se bautizaron y se unie-
ron a la Iglesia Adventista.

Actualmente, Bino no solo asiste a la 
escuela adventista, sino también su papá 
y su mamá lo acompañan. Ellos trabajan 
como cuidadores de la escuela.

Gracias por su ofrenda misionera de la Es-
cuela Sabática, que ayudará a difundir el 
evangelio en Singapur y otros países de la 
División Sudasiática del Pacífico, que recibirá 
la ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre.

MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS ·DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO· 27 



26 de marzo

Programa del decimotercer sábado

El narrador no necesita memo-
rizar la historia completa, pero debe 
estar lo suficientemente familiarizado 

con ella como para no tener que leerla. Al-
ternativamente, los niños pueden representar 
la historia, interpretando los roles de Basti, 
el ángel, los tíos, la niña misionera estadou-
nidense, así como el resto de la nueva familia 
misionera de Basti: el padre, la madre y Jira.

Antes o después de la historia, use un mapa 
para mostrar los cuatro países de la División 
Sudasiática del Pacífico que recibirán la ofren-
da del decimotercer sábado: Timor Oriental, 
Laos, Vietnam y Pakistán. Describa los 
proyectos.

EL NIÑO HUÉRFANO MILAGROSO
Desde las altas montañas de Timor 

Oriental nos llega la historia de Basti.
Basti, un chico tímido y pequeño para su 

edad, vivía feliz con su papá y su mamá en 
medio de majestuosas montañas cubiertas 
de espesa vegetación. Desde su casa rural 
podía ver la cima de Tatamailau, que con 
sus 3.048 metros es la montaña más alta 
del país [señale Timor Oriental en un mapa].

DE PRONTO, TODO CAMBIA
A sus once años, Basti ya no pensaba en 

las montañas cubiertas de espesa vegeta-
ción; no pensaba en su casa rural. Pensaba 
en su papá y en su mamá y se sentía triste, 
porque ambos habían muerto repentina-

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La misión de Timor Oriental se organizó en 2009 y 

forma parte de la División Sudasiática del Pacífico. 
Cuenta con 696 miembros que adoran en una 
iglesia y dos grupos. El país tiene una población 
de 1.318.000 habitantes, lo que representa 1.874 
personas por cada adventista.

• �El nombre oficial del país es República Democrática 
de Timor-Leste y su capital  es Dili.

• �La moneda de Timor Oriental es el dólar 
estadounidense.

• �Timor Oriental cubre la mitad oriental de la isla 
de Timor, un área llamada Oecusse (en la costa 
noroeste de Timor), y dos islas pequeñas, Atauro 
y Jaco. El lado occidental de la isla pertenece a 
Indonesia. El área  total de Timor Oriental es de 
14.874 kilómetros cuadrados.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar 
la adhesión, la conservación, la recuperación y la 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La construcción del dormitorio en la Escuela 
Internacional Adventista de Timor Oriental ayudará a 
cumplir con el objetivo de crecimiento espiritual nº 4: 
"Fortalecer las instituciones adventistas del séptimo 
día al defender la libertad, la salud integral y la 
esperanza a través de Jesús, y restaurar a las personas 
a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

El padre de Bino está feliz de que su hijo 
asista a la escuela adventista. La madre 
también está dichosa porque Bino asista 
a la escuela adventista. Bino está feliz de 
poder asistir a la escuela adventista. Gra-
cias a la escuela, toda la familia habla inglés 
y ama a Jesús con todo su corazón.

Hace seis años, parte de la ofrenda del de-
cimotercer sábado ayudó a abrir la escuela 
adventista en Dili, capital de Timor Oriental. 
Este trimestre, la ofrenda ayudará a construir 
un dormitorio para que niños de aldeas lejanas 
puedan vivir y estudiar en la escuela. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa.

28 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS ·DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO· 29 



26 de marzo

Programa del decimotercer sábado

El narrador no necesita memo-
rizar la historia completa, pero debe 
estar lo suficientemente familiarizado 

con ella como para no tener que leerla. Al-
ternativamente, los niños pueden representar 
la historia, interpretando los roles de Basti, 
el ángel, los tíos, la niña misionera estadou-
nidense, así como el resto de la nueva familia 
misionera de Basti: el padre, la madre y Jira.

Antes o después de la historia, use un mapa 
para mostrar los cuatro países de la División 
Sudasiática del Pacífico que recibirán la ofren-
da del decimotercer sábado: Timor Oriental, 
Laos, Vietnam y Pakistán. Describa los 
proyectos.

EL NIÑO HUÉRFANO MILAGROSO
Desde las altas montañas de Timor 

Oriental nos llega la historia de Basti.
Basti, un chico tímido y pequeño para su 

edad, vivía feliz con su papá y su mamá en 
medio de majestuosas montañas cubiertas 
de espesa vegetación. Desde su casa rural 
podía ver la cima de Tatamailau, que con 
sus 3.048 metros es la montaña más alta 
del país [señale Timor Oriental en un mapa].

DE PRONTO, TODO CAMBIA
A sus once años, Basti ya no pensaba en 

las montañas cubiertas de espesa vegeta-
ción; no pensaba en su casa rural. Pensaba 
en su papá y en su mamá y se sentía triste, 
porque ambos habían muerto repentina-

mente. Ahora él debía alejarse de las mon-
tañas para vivir con su tía y su tío en la 
gran ciudad de Dili.

Mientras Basti se preparaba para bajar 
de la montaña, tuvo un sueño. En el sueño 
nocturno, vio a un ángel blanco y brillante 
con un rostro muy amoroso. El ángel vino  
a él y calmó la tristeza de su corazón con 
palabras de tranquilidad y de paz.

"No tengas miedo", le dijo el ángel. "Dios 
cuidará de ti".

Cuando se despertó en la mañana, Basti 
confiaba en que Dios lo cuidaría. No sabía 
cómo, pero estaba seguro de que Dios lo 
amaba y lo ayudaría.

Poco tiempo después, vivía en la gran 
ciudad con su tía y su tío. Extrañaba su casa 
rural y las montañas; sin embargo, extra-
ñaba mucho más a su papá y a su mamá. 
A pesar de ello, sabía que Dios lo 
cuidaría.

BASTI VA A LA ESCUELA ADVENTISTA
A medida que pasaban los días, disfru-

taba jugando con sus primos en la calle 
frente a su nuevo hogar. También hizo 
una nueva amiga, una niña vecina que a 
veces los acompañaba en sus juegos ca-
llejeros. La  niña era hija de una pareja 
misionera estadounidense que vivía en 
la misma calle. Basti se enteró de que la 
niña y sus primos eran compañeros de 
clase y estudiaban en la misma escuela.

�Envíe a casa una nota para recordar a los padres el 
programa del decimotercer sábado, y para animar a los 
niños a traer su ofrenda el 26 de marzo. Recuérdeles 
a todos que sus ofrendas misioneras ayudarán a 

difundir la Palabra de Dios en todo el mundo, y que una 
cuarta parte de la ofrenda del decimotercer sábado se 
destinará directamente a proyectos en cuatro países de 
la División Sudasiática del Pacífico.

El padre de Bino está feliz de que su hijo 
asista a la escuela adventista. La madre 
también está dichosa porque Bino asista 
a la escuela adventista. Bino está feliz de 
poder asistir a la escuela adventista. Gra-
cias a la escuela, toda la familia habla inglés 
y ama a Jesús con todo su corazón.

Hace seis años, parte de la ofrenda del de-
cimotercer sábado ayudó a abrir la escuela 
adventista en Dili, capital de Timor Oriental. 
Este trimestre, la ofrenda ayudará a construir 
un dormitorio para que niños de aldeas lejanas 
puedan vivir y estudiar en la escuela. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa.
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Colorea las banderas 

Cuando los misioneros oyeron de Basti, 
desearon que él también estudiara en la 
escuela, que era la única escuela adventista 
del séptimo día en el país. Comenzaron a 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el con-

cepto de misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pastores, sino 
también a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar la 
adhesión, la conservación, la recuperación y la partici-
pación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 

lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 
La construcción del dormitorio en la Escuela Internacional 
Adventista de Timor Oriental ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender la 
libertad, la salud integral y la esperanza a través de Jesús, 
y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico en: 
iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ [en 
español].

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En Timor Oriental, la mayoría de las personas son 

de origen papuano, malayo y polinesio, y casi toda 
la población es católica, con pequeñas minorías 
protestantes y musulmanas. En el país se hablan unos 
cuarenta dialectos papuanos y malayos, pero los dos 
idiomas oficiales son el tetun, hablado por la mayoría 
de la población, y el portugués, que solo lo habla un 
pequeño porcentaje. El inglés y el indonesio se usan 
como idiomas "de trabajo".

• �Comerciantes holandeses y portugueses fueron los 
primeros europeos que llegaron a Timor, en el siglo 
XVI, y ambos países lucharon por el dominio del 
territorio hasta 1906, cuando decidieron dividir la isla, 
la mitad occidental para los Países Bajos y la mitad 
oriental para Portugal. Aunque los japoneses ocuparon 
el país durante la Segunda Guerra Mundial, nuevamen-
te se convirtió en una colonia portuguesa después de 
la guerra. En 1974, Portugal se retiró de Timor Oriental 
y, poco después, fue invadido por su vecino, Indonesia. 
El país enfrentó inestabilidad y disturbios mientras se 
intentaba contener la invasión indonesia hasta que, en 
1999, una fuerza de paz australiana ingresó al país y 
terminó con la violencia. Timor Oriental se convirtió en 
un país independiente en 2002. 

orar y cosas increíbles empezaron a su-
ceder. Primero, apareció el dinero nece-
sario para pagar los estudios de Basti en 
la escuela adventista. Luego, su tía y su 
tío decidieron entregarse a Jesús y fueron 
bautizados. A Basti le encantaba ir a la 
iglesia con ellos todos los sábados.

Después de eso, la familia misionera 
decidió adoptar a Basti. La tía y el tío de 
Basti lo amaban, pero no tenían mucho 
dinero para cuidarlo, ni a él ni a sus propios 
hijos. La familia misionera ya tenía un 
hijo pequeño llamado Jira y también es-
taban encantados de tener a Basti.

Hoy, Basti es un chico feliz y activo, y tiene 
muchos talentos. Nunca ha olvidado la noche 
en que soñó con un ángel. ¡Dios prometió 
cuidarlo y cumplió su promesa!

Sin la presencia de la iglesia adventista  
y de la escuela en Timor Oriental, la historia 
de Basti pudo haber tenido un final muy 
distinto. Hace seis años, parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado ayudó a abrir la 
Escuela Adventista de Dili. Hoy, la ofrenda 
del decimotercer sábado ayudará a cons-
truir un dormitorio para que los niños de 
las aldeas de las montañas donde vivía 
Basti puedan vivir y estudiar en la escuela. 
Gracias por dar una ofrenda generosa para 
este proyecto y para los demás proyectos 
de la División Sudasiática del Pacífico.
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SINGAPUR
Mitad superior, fondo: rojo 
Mitad inferior, fondo: blanco
Luna y estrellas: blancas

INDONESIA
Mitad superior: roja

Mitad inferior: blanca

TAILANDIA
Franjas superior e inferior: rojas

Franja central ancha: azul oscura 
Deja en blanco las franjas entre ellas

LAOS
Franjas superior e inferior: rojas
Franja central: azul oscuro
Círculo: blanco

Colorea las banderas orar y cosas increíbles empezaron a su-
ceder. Primero, apareció el dinero nece-
sario para pagar los estudios de Basti en 
la escuela adventista. Luego, su tía y su 
tío decidieron entregarse a Jesús y fueron 
bautizados. A Basti le encantaba ir a la 
iglesia con ellos todos los sábados.

Después de eso, la familia misionera 
decidió adoptar a Basti. La tía y el tío de 
Basti lo amaban, pero no tenían mucho 
dinero para cuidarlo, ni a él ni a sus propios 
hijos. La familia misionera ya tenía un 
hijo pequeño llamado Jira y también es-
taban encantados de tener a Basti.

Hoy, Basti es un chico feliz y activo, y tiene 
muchos talentos. Nunca ha olvidado la noche 
en que soñó con un ángel. ¡Dios prometió 
cuidarlo y cumplió su promesa!

Sin la presencia de la iglesia adventista  
y de la escuela en Timor Oriental, la historia 
de Basti pudo haber tenido un final muy 
distinto. Hace seis años, parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado ayudó a abrir la 
Escuela Adventista de Dili. Hoy, la ofrenda 
del decimotercer sábado ayudará a cons-
truir un dormitorio para que los niños de 
las aldeas de las montañas donde vivía 
Basti puedan vivir y estudiar en la escuela. 
Gracias por dar una ofrenda generosa para 
este proyecto y para los demás proyectos 
de la División Sudasiática del Pacífico.

TIMOR ORIENTAL
Triángulo pequeño: negro
Estrella: blanca
Triángulo que sobresale del negro: amarillo
Resto de la bandera: rojo
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